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prólogo

Manuel Bustos Rodríguez
Universidad de Cádiz/CEU-San Pablo de Madrid

La Historia Marítima, aunque venga siendo objeto de estudio con 
otros nombres desde hace años, es, en las últimas décadas, cuando 
alcanza entre nosotros un notable desarrollo. Recordemos al res-
pecto la abundante bibliografía consagrada entre los años cuarenta 
y sesenta al estudio de los viajes a América y al tema de los descu-
brimientos. Ciertamente, las publicaciones siguen todavía apegadas 
en gran medida a las historias nacionales o de países, y, en nuestro 
país, además, a lo local y regional, que se resisten a abandonar su 
posición dominante. Tampoco han sido infrecuentes en esos años, 
es más últimamente parecen haber salido reforzadas, las historias 
relativas al estudio de las ciudades marítimas.

Pero ante la posibilidad que ofrece la Historia Marítima de reali-
zar una historia de carácter global, en la actualidad tan de moda, de 
relacionar con ella territorios, buscar conexiones entre sus habitantes 
y vincular distintas áreas de conocimiento, las oportunidades se han 
ampliado. Oportunidades que permiten adentrarnos en el análisis 
y la explicación de procesos complejos, en el estudio comparativo 
e interdisciplinar. Me limitaré aquí a citar tan solo algunas obras 
de difusión aparecidas en los últimos años entre nosotros con ese 
carácter: la obra de Rafael Bernal, referida al Pacífico, El gran océano, 
publicada en 2013; o la que ha dedicado a este mismo océano Emilio 
C. Ojea Saball, con el título Pacífico. Un océano de enfrentamientos, 
1574-1762, aparecida en 2016; Océano. Una historia de conectividad 
entre el Mediterráneo y el Atlántico desde la Prehistoria al siglo xvi, de 
Barry Cunliffe, publicada en 2019; la de David Abulafia, Un mar sin 
límites: una historia humana de los océanos, y de John Julius Norwich, 
El Mediterráneo un mar de encuentros y conflictos entre civilizaciones, 
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ambas del año 2021. De este mismo año 2022, no nos resistimos a citar 
la que lleva por título Heritage and the Sea, de Ana Crespo (doctora 
por la Universidad de Cádiz), Felipe Castro y Nigel Nayling. Un 
libro pionero en este ámbito, que conviene recordar también, es el 
del fallecido historiador Paul Butel, del año 1997, bajo el título de 
Histoire de l’Atlantique. De la Antiquité à nos jours.

Desde entonces la Historia Marítima sigue muy viva y penetra 
en los departamentos universitarios y centros de investigación de 
nuestro país. Un ejemplo cercano a los autores de este libro es el 
de la Universidad de Cádiz, donde, desde hace ya algún tiempo, se 
viene trabajando en este tema con buenos resultados. Y lo que es a 
mi parecer más importante, se va formando paralelamente, a través 
de las posibilidades que ofrecen los TFG, los másteres y las tesis 
doctorales, una incipiente cantera de estudiosos especializados en la 
materia. Obvio es decirlo, tanto la ciudad de Cádiz como su bahía 
constituyen espacios privilegiados por su emplazamiento e historia, 
en gran medida vinculados a las Indias, que invitan a cultivar dicho 
ámbito historiográfico. Pero no tomando en exclusividad el espacio 
de su reducido marco geográfico, sino también otros hacia los cuales 
se proyectó la Bahía durante los siglos de la Edad Moderna, sobre 
todo el de la América hispana.

Fue durante este período precisamente cuando se produjo el 
rompimiento del espacio hasta entonces conocido por los europeos y 
desaparecieron muchos de los universos isla que se habían ido creando 
en tiempos anteriores en el planeta. Numerosos estereotipos fueron 
cayendo de forma paralela al compás de la penetración española en 
el Nuevo Mundo. Dicha expansión oceánica y la posterior coloni-
zación y desarrollo de la actividad comercial, como vínculo entre 
los diferentes espacios, fue posible gracias al concurso de distintos 
elementos que podemos recordar aquí en parte gracias a los estudios 
agrupados en esta publicación.

El fundamental fue la disponibilidad de navíos para las largas 
travesías de los mares. Con el paso del tiempo, la construcción naval 
hubo de adaptarse a los importantes cambios experimentados en la 
llamada Carrera de Indias. Se hizo necesario asimismo organizar 
las flotas y armadas que realizaban los viajes. Era obligado también 
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cuidar de la protección de las mismas para evitar sobresaltos por parte 
de los enemigos, cada vez más deseosos de poner la mano sobre las 
mercancías que trasladaban los barcos, en especial las partidas de 
metales preciosos. Augusto Alves y Antonio Costa, así como Vicente 
Pajuelo, coordinador de esta obra, han consagrado en el libro sendos 
capítulos a estos temas tan necesitados de tratamiento.

El problema de las flotas era su lentitud para completar el itine-
rario previsto. Se precisaba aguardar en el puerto de partida hasta la 
reunión de los barcos que debían hacer la travesía, y a veces incluso 
había que acoger a otros, a la espera en diferentes puertos, para que se 
unieran a la comitiva ya en marcha. En cualquier caso, era obligado 
aguardar hasta que las mercancías, pertrechos y tripulaciones estu-
viesen a bordo. Había que sumar finalmente el tiempo de estadía en 
los puertos de destino, así como los retrasos ocasionados a causa de la 
meteorología y otras vicisitudes. De ahí la importancia de los navíos 
de aviso y, en general, de los navíos sueltos que hacían el recorrido 
en el período interflotas, llegando en ocasiones al punto de competir 
con las flotas en determinados períodos de suspensión temporal de 
las mismas. En estos barcos iban las noticias más recientes, correos, 
informaciones e, incluso, algunos productos que no había podido 
embarcarse en la flota. González Martínez se ha acercado con fortuna 
en este libro al estudio de este tipo de bajeles.

Los peligros durante las largas travesías de los navíos sueltos y las 
flotas no provenían solamente de posibles ataques de los enemigos o 
de la parte de los corsarios, siempre activos cerca de las costas, sino 
del propio mar. Durante siglos este había sido asociado a los mitos 
(como el de Eric Pontoppidan) y a seres monstruosos, algunos de 
carácter antropomórfico, según muestra la cartografía, los grabados 
y los repertorios de la época. Este tema, a caballo entre el mundo de 
las mentalidades y el de la cultura, queda bien puesto de manifiesto 
en el repertorio de Olao Magno, que junto al ya citado de Pontoppi-
dan, es objeto de otro capítulo, esta vez a cargo de Arturo Morgado, 
buen conocedor del mundo mitológico marino y de los bestiarios.

En otro ámbito más realista, los descubrimientos y los viajes pro-
piciaron los progresos de la cartografía y de los libros denominados 
“artes de marear”. España, en el siglo xvi, fue una potencia en este 
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último tipo de instrumentos, cuya fama y uso le permitieron irradiar 
incluso hacia otros países. Lo ocurrido con obras como la de Martín 
Cortés y Pedro de Medina son una buena prueba de ello. Pero, como 
demuestra aquí García Redondo, tampoco se quedó atrás España en 
la siguiente centuria, como tradicionalmente se venía apuntando. 

El combate no solo había que librarlo contra los enemigos y los 
miedos dimanados del desconocimiento y de una visión demasiado 
imaginativa de los océanos, sino también contra la propia Naturaleza, 
en concreto contra las amenazas que suponían los fenómenos meteo-
rológicos adversos, cuya magnitud y peligrosidad se acrecentaban casi 
siempre en medio del mar. Las dificultades que podían representar 
para los barcos y sus tripulaciones dieron origen a detalladas regula-
ciones sobre las actitudes a guardar y las tareas a desarrollar dentro 
de los navíos durante la navegación. Los manuales náuticos son sin 
duda una buena fuente para el estudio, tanto de los accidentes que 
podían surgir, como de las medidas que debían tomarse en casos de 
emergencia. Flor Trejo y Vicente Pajuelo analizan con detalle estos 
contenidos.

Al hilo de los primeros descubrimientos nacieron disputas entre 
los países que rivalizaban por ocupar los nuevos territorios y comerciar 
con ellos. Las bulas alejandrinas y el Tratado de Tordesillas del año 
1494, concebidos para dar solución a algunas de ellas, dan fe de ello. 
Más tarde, el establecimiento de un régimen de monopolio en favor 
de un determinado puerto peninsular casi desde el inicio del descu-
brimiento de América, enrareció aún más las cosas, no tardando en 
despertar en las potencias competidoras el deseo de participación en 
él, incluyendo la vía ilegal, y en sus beneficios comerciales, dando así 
origen a la vez al problema del fraude y del contrabando, convertidos 
a la larga en crónicos. Ante ellos, las autoridades españolas trataron de 
reaccionar endureciendo las penas y fortaleciendo la vigilancia, pero 
sin logros duraderos apreciables. Citlalli Domínguez ha abordado 
este asunto de manera particular en uno de los capítulos de esta obra. 
La preocupación por la defensa del monopolio y de los territorios 
conquistados se avivaría con el paso del tiempo.

La protección del sistema comercial no solo implicaba el ámbito 
marino a través de la defensa que dispensaban los navíos de guerra 
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con sus correspondientes tripulaciones, sino que concernía también 
a la llamada tierra firme. La enorme extensión del espacio a vigilar y 
proteger, al igual que las acechanzas de los enemigos, hicieron nacer 
todo un conjunto de fortificaciones, murallas, baluartes y revellines 
que se extendió por las zonas del litoral, sobre todo las más próximas 
a los puertos. Cádiz, antepuerto y, más tarde (1679), cabecera de la 
Carrera de Indias en sustitución de Sevilla, reforzó su importancia 
estratégica a raíz de esa realidad, convirtiéndose gradualmente en 
una de las ciudades mejor fortificadas del Imperio español. 

La experiencia de los asaltos de 1587, 1596, 1625 y 1702, alguno 
logrado y otros frustrados, despertó asimismo la conciencia de su 
vulnerabilidad, predisponiendo a las autoridades y al cabildo muni-
cipal para impulsar la construcción de defensas. El modelo gaditano 
traspasó incluso las fronteras peninsulares, irradiando hacia América. 
La zona conocida como La Caleta, expresión de la dinámica del 
poder imperial, fue una de las más afectadas por las prevenciones 
protectoras. Lilyam Padrón, coordinadora de este libro, desde su 
experiencia en otros trabajos referidos al ámbito cubano, en unión 
a María del Mar Barrientos, ha sabido ver y analizar esta realidad, 
que todavía da forma e identidad a ese pequeño espacio gaditano 
en la parte vieja de la ciudad. 

Mas la defensa no solo pasaba por los pesados trabajos de forti-
ficación, que con más frecuencia de la deseada se alargaba durante 
muchos años, con gastos muy considerables y contratiempos de 
variada índole; también lo hizo mediante la adaptación de los puer-
tos y la construcción de apostaderos en lugares estratégicos, desde 
donde pudieran ser contrarrestadas las penetraciones del enemigo y 
de los competidores a través de lugares poco guarnecidos. O bien, 
desde esos últimos, poner en marcha expediciones en busca de una 
ampliación territorial. Salvador Bernabéu ha sumado a las demás su 
contribución dedicada a tan extenso tema, por medio del estudio 
de uno de esos apostaderos, el situado en San Blas de Nayarit, en la 
costa mexicana, sobre el Pacífico, que José de Gálvez convertiría en 
un importante lugar estratégico con los ya citados objetivos.

También en la propia península ibérica fue preciso adecuar el 
espacio de acceso de los barcos a los puertos, no siempre fácilmente 
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transitables. Buena parte de los esfuerzos de las autoridades, a veces 
tardíos, se fijaron en esta empresa. No llevarlos a cabo podía supo-
ner la condena de los puertos, hasta el punto de inhabilitarles para 
el comercio, así como la transferencia de esta función primordial 
a otros de la competencia próximos. En cierta manera esto fue lo 
que le sucedió a Sevilla por las dificultades para la navegación en el 
Guadalquivir, sobre todo en el siglo xvii, con motivo del aumento 
de tonelaje de los barcos. No debe extrañarnos, por tanto, que en 
la bahía gaditana, donde varios puertos estaban implicados en el 
tráfico comercial con América y el Mediterráneo, además del propio 
de Cádiz, se hiciese lo posible, casi nunca lo suficiente, para tener en 
las mejores condiciones posibles el acceso a la Bahía. Aspecto este, 
todavía muy desconocido de la historiografía, es abordado aquí por 
Alberto Gullón y Soledad Gómez con buenos resultados.

La obsesión de muchas localidades del interior en España y 
América, así como de las autoridades que las gobernaban y regían, 
era la de conectar sus pueblos y ciudades con el mar, aprovechando 
el curso de los ríos o mediante la construcción de canales navega-
bles. Rara vez surtieron efecto, aunque llegaran a levantarse algunos 
tramos de ellos. El alto coste de las obras y su larga duración daban 
generalmente al traste con los proyectos. 

En otras ocasiones bastaba con conocer los ríos y sus posibilidades 
de interconexión, de forma que pudiesen facilitar el tránsito comer-
cial y humano entre diferentes localidades. Uno de esos interesantes 
proyectos, el del Fr. Íñigo Abbad y Lasierra, ha sido aquí objeto de 
estudio por parte de Guadalupe Pinzón. 

Por último, una de las aportaciones culturales más importantes 
de algunos descubridores, conquistadores, religiosos y marinos que 
fueron a América fueron las observaciones y posteriores descripciones 
etnográficas que hicieron a través de su propia visión y experiencia. 
Su transmisión al país de origen, a veces con publicación incluida, fue 
sin duda de singular importancia, pues sobre ellas se fundamentarán 
los conocimientos, ampliados luego por la Arqueología, adquiridos 
por los europeos sobre los pueblos indígenas. Algunos son testimo-
nios irremplazables de aspectos que ni siquiera esta ciencia con sus 
sofisticados métodos ha podido superar. Pablo Ortega hace un repaso 
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de algunas de esas descripciones en una fecha ya tardía (la segunda 
mitad del siglo xviii) si la comparamos con el marco cronológico 
escogido por sus compañeros en sus respectivos trabajos.  

En resumidas cuentas, este libro nos recuerda que la Historia 
Marítima sigue muy viva y, en nuestro caso, que su aplicación al 
contexto de la Carrera de Indias y a los contactos y relaciones de 
diferente índole entre España y la América Hispana continúa dando 
buenos frutos. No me resta, así pues, sino felicitar a los coordinadores 
de la obra, Vicente Pajuelo y Lilyam Padrón, por haberla impulsado 
y llevado a buen término.
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